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So lopurípt gratÍB 

Ef nuevo Aicai 
S! Ajuntamietto, en su seBÍón 

dal viornes 31, eligió Áícalda de 
es!» ciudad a P. Manuel Qarmo-
ns Bírcido. 

\A designación hecha para regir 
!i)i destinos de eiita ciudad en el 
Municipio, nos parece bueníeim», 
puea el señor Garmona es un per* 
ffcto caballero f de una honradez 
acrisoitds. 

FeMsüánsosIa al mismo ti«mpo 
que falioitumos a Oírtagana y es-
p<>nnio» una nueya era de resur-
llWténfo de ésta ciudad. 

La lie'acdón, 

~ n k TRES AES"" 
Afitís, 1« úllms pa'.sbca da !a 

bonsísd da un esíabieciüiienlo oo-
niejecifItiía -, soU« representar por 
IRS tres fifis; bueno, bonito y bt-

Ahora, doíptíé* da fa (jamante 
cóñalifución del bloque izquiariis-
ts^«»fa« casip^Aas nos amenazan, 
b'oque formado por esas tres pie
dras angulares dfflá lilftirtad que 
ce liamaa Alba, Aihuneni|8 y Alvâ  
rez^^éiíri de la fótmulfc y pana-
oea|Qiiii|rj»raai para curar todos loa 
males ÍÍB1 iüsfs será esa de las trea 
aes sslvadoíís.. 

U'ia pequefli dificultad pars to
do eso es una erre poderosa y des-
contentadiza que con I"?» trea f»s 
quiere hacer pugna y pugilato, 
ropresentída por el conde do Ro-
manone», el cual no parece muy 
entusiasmado con ees unión de 
las tres flc«. 

Con el resurgir de la primívrera 
no es extraño qu« lag erupciones 
del liberíHíor̂ o rwrÍT»n. 

AsislimoB, por tanto, a ana nue-
ra erupción del ex-olásico morión 
y del himnd do Siego a todo pasto. 

¿Quesi toda M« «nión de La 
tres letras en la rízón aooiai da la 
nueva tienda-estanco del ilberaüs-
roo serrirá de algo en bien y p,o. 
vaoho de los intereaaa del paU? 

Pues no lo anbemop; pwo tema-
jnoí caucho que no. 

¿Quién es el qgg oree a estas ho
ra*, to H'iOi que «I toqut del te. 

moÜQ pŝ ra loi malos de la carea-
ti», da! desgobierno, de ¡os desen-
cf̂ deíosdos egoísmos que padece Ea-
psñs coripíale ea quo hija aúa más 
libertad... liberal,,, osea más liber-
tiníjí? 

Kuestra apatía Mesooblerno 
Copiamos da un psriúJico del 

29 de marzo del año último: 
<Bi alto comisario de Bspa&a en 

Marruecos, ĝ -̂ neral Berenguer, 
embarcará hoy para Melilla a fin 
de reiküzar una detenida risita a 
toda la cos'a del Rif. 

Resultado de esa Tiaita será el 
estudio de la ocupación de la bahía 
da AlhucamsB, para la cual ae reali
zarán operaciones de gran impor
tancia dentro de unos meses». 

¡Cuánto no hubiera ganado Es
paña con que aquella Tisita hubie
se tenido la debida enlacia y con 
que ei&a grandes operscicnes por 
Alhucemas en que ya hace un «ño 
se pensaba se hubiesen reslizado 
entonos», con un gran ahorro da 
vidas y de rerjii ',nzi8 para la na-
CÍÓi; l 

LQ QCfmilílIíK! 
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LAS TUütíAS VACIAS 
Campo riso, tétrica soledad, nu

barrones densos que amontzm liu-
Tia, 

Dos hoyancas h\ tiempo abisr-
taa esperan recibir al eterno hués
ped. Hitblan como dos buenaa ami
gue-

—Sitamos bostezmdo muchos 
disB, vecina. 

—Ya no h«y batallas. 
—Ni esesinstoa... 
—¿Tienes al lado muchas com

pañeras henchidas? 
—Todas las que vas a mi iz

quierda, hasta perderse de vista, 
¿y tú? 

—Las qua están a mi derecha, 
mirando a Oriente. 

—Serán moroa tus vecinos. 
—Y los tuyoa orisfiinos. 
Ua doi tumbal gatrdan aUenoio. 

Los nubarrones comienzan a lio-
rnr grandes gotas de lluvia, qua 
ptimero caen pausadamente, des
pués como si se p<;r8iguie«sn con 
euoírnizaniiento, basta que, por 
fia, se conviettáD en espesa ocrli-
na quo cíe con rapidez inverueímil 
«obre is tierra. 

— Varaos a perder nuestro carác
ter Bcgrado. 

—Sí, para convertirnos en vul-
garea chsrcss. 

—Ahora beberán b&ctsnte estos 
infelices qua derctntan por ahí. 

— ¡Cuánto» de ellos estarían a 
estes horss en su aldea, junto al 
hogar, roitáíidce en los ojos de la 
mujer amsda! 

— ¡O Je loa ancianos padrasl 
E! agua hizo enmudecer a Iss 

tumbas, llenándolas por completo. 
Pero al siguiente dia ssiió el sol y 
con eu aliento do faego secó lea 
oaminos.A media tarde, dos jinetes 
se enoarilrAFOo junto s b<s tumbas. 
Uno do elíos !l«?eba crpota militar, 
el otro un blsnco sibqroez Eran 
los dos ceuiilioa conlr.irios. 
Dftsmontsron. Ri del aüsornoz I!e-

vsba les manos tucias de ssngre, 
e! otro de lint*. Después da 1 vár-
selRS en aquellas balsas improvisa 
da», tumbaa la noche anterior, se 
las estrocharoo. 

—¿De acuerde'? - dijo alboroza 
do el cíudiilo moro. 

—¡Da acuerdo!—conteaió con 
tristeza el cristiano, dirigiendo una 
melancólica mirada a la intermi-
nftbla serie de tumbas cerradas. 

—¿Vo oa lo decií yo. general? 
— ¡Oómo h» de ser! ¡Dicen que 

nos hemos equivocado! 
C&balgaron de nuevo y separa 

roDSf; uñosa dirigió hscia la iz
quierda, otro hacia la derecha, 

—¿Has oído, compañera?—dijo 
una tumba a l«i otra.—áhl reposan 
loa equivocadoa. 

— No, equi t mi lado duermen 
los héroes, ios equivocadoa, das-
greciadamente, no están ahf. 

—¡Pero debieran eatsr/-dijo 
una voz que parecía ua rugido 
desde ultratumba. 

Cosas que pasan 
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RELIGIOSA CONDECORADA 
Por real decreto de Gobernaolón 

acftba de concederse la gran cruz 
de la orden civil de Baneficencit, 
con diatintivo negro y blanco a la 
Guperiora del manfcomio de Mira-
ñores, de Sevilla, Sor Martina Ló
pez de Arismendi, en recompensa 
de su caritativa labor en aquel 
centro benéfico. 

UN CONVERTIDO ILUSTRE 
El conde de Qranne, oficial del 

ejército belga y profesor de la Es
cuela militar da Bruselas, en don
de fué alumno BUTO el propio Rey 
de Bélgica, ha decidido abandonar 
la vida muqdo, aegún reSere <L» 
Journal!'̂  entrando en la tbadi» 
de Maredson con el nombre de Do* 
mhiioo. 

El conde hará sus votoa el dia 
21. Tiene sesenta y d03 añoa. An 
les de su oonrersión era un taásón 
militante y muy icenocido. 

TEATRO INMORAL 
Durante la rópresentacióa de una 

obra inmoral en un teatro de Va
rona, se arrojcron al escenario va
rios eapactadores partsneciantea al 
paitido popular y expulsaron a la, 
fuerza a loa actores. 

Periódico tan poco asustadizo 
como «Corriere de Ha Sera> co
menta el hecho de la manera si* 
guientf: 

«Nos hemos pregQnt|do inuehai 
veces cómo pueden los padrea,' 
maridos y hermanoa llevar a lea 
mujeraa de su f* mili» a espeolácu-
loa tan groaeroa, ain darse cuenta 
de que, desde ese momento, debe
rían lógieamente^renonciar a pto-
testar, ai al|uno en au oaaa pro
nunciara laa palabras que ae escu
chan en el tes| o. Una desvergüen* 
zt tolerada es una deavergüsnza 
de la que se llega a ser, en cierto 
modo, participe. 

Loa ciudadanos <popalares> de 
Verona han hecho mal, sin embar
go, en {»»iearee con - loa actorea. 
¿Por qué no han tenido el valor 
de pelearae con el público, qi)e aa 
el que rie, aplaude y ae divierte 
más cnanto más grosera ea ia co
media? Las personas qua no pue
den divertirse Con chistes inmora
les y con innobles ficciones, un 
van • ciertos eqieottcuk». Loa que 
a elloa acudan valen I« que aaou* 
chaa om maf or o mMior M|>o«rt-


